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JC 1 BARCELONA DEL 1- AL 15 DE NOVIEMBRE DE 1858. X 



DIARIO DE AVISOS, NOTICIAS ¥ DECRETOS. 


EDICION DE LA MAÑANA. 


Par uo mes en Barcelona. . 4 rs. 

Barómetro 

. . . . mm. ■JC7 

Sale el Sol á las ft h. n* 

Por lid id. fuera. ...... 0 rs 

Termómetro de Beaumur,, l^üt 

Se pone á las k h. 56 

Avisos medio real línea corta. 

Lluvia 

- . - mm. 

Sale la luna á I h. 33' mañana. 

Un número suelto dos cuartos. 

Viento.. , . - i 

. - . , K.NO 

Se pone a 1 b. ti? larde. 


SAMO DEL DIA, La fiesta de Iodos los Sontos. Hoy es fiesta de pregept/l — CUARENTA HQ- 
RAS. Continúan en 5tra. Sra. de Belen , se descubre i\ las 8 de la mañana v se reserva u las tí de 
3a larde. — CORTE DE MAR] A. Hoy se hace la visita ix Pitra. Sra. de las Mercedes en su iglesia, 
privilegiada. 


CRÓNICA LOCAL 

LO OCE PROCURA ai SER EL TF.LÉqÉAFO, 

Vamos á meternos en un torbellino. Los que buscan e! movimien lo cont inuo no tienen mas que 
seguirnos, porque un diario 8s una posa que siempre comienza y nunca se acaba. Aquí no hay 
lo que algunos han dado en llamar sacerdocio; aquí hay una rueda que se mueve, y nos mueve, 
inconstante en lo próspero y en io adverso. Es preciso rolar, agitarse, hacer algo. Escribir la cró- 
nica del tiempo présenle' es una ocupación como oira cualquiera, y á ella vamos á dedicarnos, 
lío escritor antiguo dijo que era tu cosa mas difícil del miitmo componer bien la historiado aquello 
Mismo que estamos viendo y Tocando, Y lo corroboró díeiemhHpte en donde no existe imparcia- 
lidad ttohay historia, y que son muy contados los que poseen aquella prenda, Cuando el cronista 
dice que por toñeco á César ó á Fom peyó, ya no puede escribir la crónica de uno ni de otro. Para 
él ya no hay colores en el arco iris, ni armenias en ritngurtá parte que de varias cosas diferentes 
fonneq un conjunto admirable: no bey .mas que un matiz ■-fei*quiere.quc domine á todos los ma- 
tices, y ffrtá niéfodlíTítué confunda á sus Ion manas; Esto no puede agradar al mavor número. Lo 
que desea un leedor de crónicas es bailar al cronista constan teniente superior a todas las peque- 
neces que le rodean. 

Esto sentado, si en el cumplimiento de todos los deberes está i a fuente de todos los derechos 
v de todas las esperanzas, desde el momento que seamos i m parciales y cúmplanlos con los di más 
deberes del cronista, nos será dado esperar que seremos leídos. Antes es necesario que inspire? 
nms a nuestros lectores la misma confianza que en ellos tenemos. Pocas palabras bastarán para 
que nos entendamos. 

bu diario Mama á las puertas dé los suscritpresen calidad de amigo. Su recomendación la ileva 
jm sus páginas: si es grave en el fondo, decoroso en la forma, noble en sus sentimientos, inte- 
ligente y sesudo en las cuestiones que trata y ventila ; si no habla con arrebatamiento unas ve- 
ces, con poco aplomo oirás; si no se deja llevar de la pasión, antes la refrena y domina; si no 
ua incienso al poten lado, ni deprime y vilipendia al vencido; si huye de toda personalidad por 
embozada que parezca; si cierra la entrada á toda chanza , por ingeniosaque sea, porque ludas 
rilas demuestran malas entrabas; sí des tierra de su papel toda sálira, mas amigo de dejar ver 
uu buen corazón que de lucir un gran talento; si no olvida jamás que tiene que pasar por mu- 
f“ as garios, hablar con el niño lo mismo que con el anciano, con la doncella lo mismo que con 
ia matrona: no habrá reparo en abrirle las puertas de todos los hogares, obsequiarle en ellos, y 
admijjfje como un buen consejero, que lleva consigo la paz, la buena correspondencia v (odas 
as delicadezas posibles, No haya miedo que ese amigo atice la discordia en el seno de las fami- 
ujs, m promueva alteraciones en el estado. Este es el papel que necesita el mavor número. Con 
™ amigo sea un solícito investigador de lo que pasa, lo escriba segmi su leal saber y 
entender ’ con misma sencillez y buenos modos con qué lo contaría en el seno de una familia 
iionraua ; con tal que tío falle á los empeños que tiene contraídos con sus favorecedores, y siga 
su marcha con dignidad y comedimiento : sé rá siempre el bien-venido. 

inas si cae en falta de urbanidad nn dia, de modestia otro día; si se ensoberbece muy á me* 
«uno, píeme la calma y se írrita ; sí se detiene en pe que fíceos, las da vueltas en todas direccío- 
inV-ii ? Se P ersonífiea r° n ellas; si da rienda suelta á la animación de un partido, Le espolea . le 
iMm.Í 3 i^ rovo í a :1 sus contrarios y los maltrata ; si se ceba en los caídos y rinde culto de adúla- 
la* ai n!? S Cerosos; si se entrega á las liviandades de la pluma, los chistes, á saber, las pullas, 
nriv^i* n ° S juiciosas, los donaires y gracejos; si abre entrada en su papel á unas discusiones 
traté* ^ ue üe ^° se convierten en disputas, y so hice así eco de bajas iracundias; si antes de 
i DPiirrí Una cnes tlon no la estudia muy á fondo, olvidado de que de otra suerte se espone a hacer 
van ir en error á ios no entendidos y á dar escándalo a los inteligentes; se suella noticias con 
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demasiada ligereza, v reparte por el mismo eslilo alabanzas a Jos deudos y vituperios a los no f 
allegados: si se mete todos los días a profeta, y, no contento con ser narrador de las afecciones f 
políticas presentes, quiere presagiarlas tempestades venideras; si en su crítica pierde de vista ¡ 
la enseñanza que de ella se espera, por ribetearla con la mordacidad y la virulencia; si cayendo 
en manos dé una honrada señora la sonroja v hace subir los colores á la cara ; sí en fin no pone 
en la lumbre, desdé el momento de recibidos, todos cuantos tiros se le presenten ceñirá la repu- 
tación de los hombres: será necesario despedirle como á enemigo de la paz domestica. 

Sí el diario se ha hecho una necesidad para las gentes, rio es como á una máquina de trans- 
misión que vaya creando iras, formando focos de animosidad y sembrándolos por las ciudades y 
por las aldeas; no es porque nuestra generación esté sedienta de agitaciones, ávida de conocer 
malas voluntades, ni ganosa de correr aven tujas: es porque el diario ha suprimido la plaza 
pública. Ya no se va á ella para saber lo que pasa fuera del hogar doméstico : el diario viene v 
nos lo dice. Si los géneros suben ó bajan , sí un buque ha naufragado ó Negado a puerto , si so 
ha descubierto un invento ó si se ha mejorado otro ya conocido ; si reina la paz en el mundo o si 
hay turbaciones y de qué proceden; si muere algún potentado 6 nace o se eclipsa alguna 
ilustración política, literaria , científica ó artística; si respiran holgadamente Jas naciones ó si 
padecen v gimen r si continúan algunos adorando ídolos: si dejan de ser soberbios los fuertes, y 
murmuradores los débiles; en dónde reina la arbitrariedad , en dónde la ley en dónde la justi- 
cia - qué ordenanzas se publican en una parte, se propagan á otra, y si dan buenos ó malos re- 
bultados; qué impulso reciben en una parte eso que en idioma vulgar llamamos adelantos del 
siglo si va están presas todas las nacionalidades en unas inmensas líneas y redes de hierro; si 
las arenas del Urica v de la Arabía, v los hielos de aún b os polos patentizan sus místenos; si la 
América del norte ha inundado ya la del sur; qué es lo que van barriendo en la Oceánfa las bor- 
rascas de la civilización; sí se derrumban en Asia las murallas de la China: si en d Indoslan, 
ere vendóse que se pelean dos hombres batallan dos teogonias; si los moscovitas se nutren y to- 
man fuerzas; si el Oriente está acelajado y tempestuoso ; qué nieblas se forman en las riberas 
del Támesis v en las del Sena , v si se van disipando ó toman creces y alimento; qué gérmenes 
existen y se desarrollan en esa fierin arría denominada la patria efe los pensadores y también Ja 
do los idealistas; qué hay en esa Italia, país de los volcanes mas bellos y mas formidables; qué 
pasa, en fin. en la redondez de esa tierra, patria del ente moral denominado familia humanas; 

Ante la grandeza de esle horizonte se ofuscan y desaparecen todas las estrecheces de las indi- 
vidualidades. Si el escritor nn acierta á colocarse en aquella altura, ni disfrutará de buenos pun- 
tos de vista , ni hará pensar á sus lectores mas que en trivialidades. Ya no será un narrador im- 
parciul, sino un agente de pobrezas. Si al contrario es un cronista verdadero, las familias le ar- 
chivarán como un tesoro, y los venideros le consultarán con provecho. Los nuese quejan deque 
el Diario tiene una existencia efmrara, v nace por la matiana para morir por la noche, os porque 
le han separado demasiadamente Leí libro, y han querido convertirle en campo de batalla y 
guerrear en él v motejarse, v han perdido el carácter de cronistas por el de actores De esta 
suerte el Diario nace v muere, como nacen y mueren todas las miserias. Sus efervescencias son 
bellas á veces como bis de los cuerpos orgánicos, y como ellas se renuevan y se disipan. 

Así un buen Diario no será el que hable mucho, sino el grave y juicioso; nó el que mas escri- 
ba , sino el que obligue á que mas se piense; nó el que esté metido en una ciénaga llena de pa- 
siones, veleidades e intereses mezquinos, sino el que tenga delante de sí mascampoy cielo, m 
hav precisión de llenar muchas páginas para ser buen cronista ; tampoco hay necesidad de es- 
tablecerse en la corte para dar a la estampa un buen periódico. En nuestra primera juventud 
nos pusieron en las oficinas de un diario para que en ellas nos ganásemos nuestro sustento. Allí 
se recibían papeles de todas las partes del mundo; los pequeños y de localidad nos servia n mu- 
cho: los grandes v cortesanos muy poco. Aquellos dan miel, decía nuestro director; y estos dan 
grima, ?ió porque los últimos no tuviesen pretensiones, y arrogancia, y aires de ser maestrosen 
lodo: sino porque se acordaban mas de las pasiones de sus redactores que délos intereses desús 
lectores. Sus paginas eran vastas, su letra de varios tamaños; lo útil iba en carácter muy me- 
tido; lo inútil, por apasionado y jactancioso, en carácter muy grande. Algunos en la parte alíalo 
tomaban lodo por lo serio, y en la parte baja lo echaban lodo á risa. Tío había acuerdo ni armo- 
nía en su conjunto. Discutiendo sobre nimiedades las ponían á tal Altura que no parecí a si no que 
de ellas dependiese el porvenir del Estado, En los mas de ellos nacían estos defectos de que los 
escritores tienen también su atmósfera aduladora que los pervierte, Al rededor de todo diario, J 
como en torno de toda existencia activa t se forma una reunión de cortesanos que baten las pal- 
mas cuando un artículo político da fuego v humo , y cuando algún chiste de la parte baja ardo 
que quema. Y cuando tal vez en el mismo número se pone el grito en el cielo con traía adulación 
que corroe á los poderosos, otra adulación saca de sus quicios al publicista y le hace olvidarlo- 
dos sus deberes. r , 

Curados de tales males v manías: adoctrinados en el arte de decir las cosas llana y lisamen- 
te- no teniendo lejos ni cerca enemigos que nos quieran poco, ni amigos que nos quieran dema- 
siado; sin ídolos á quienes rendir culto; sin amos y señores á quienes prestar homenaje y dar 
cuentas; sin odios que alimentar , venganzas que apetecer, ni ambiciones que nutrir: vamos a 
sacrificar nuestra tranquilidad doméstica convirtíéndonos &n red ác to re s de un humilde periódico. 
Decimos humilde porque no aspira á grandes cosas, Modesto en la forma, módico en el precio, 
desea tener muchos amigos y cree que ha de conseguir captarse las voluntades de lodos ellos. 
Hasta ahora nuestros diarios se lian mantenido á unos precios que no todos pueden aguantar y 
que no están en armonía con los de los artículos necesarios. Si no vale decir que se ignoran las ! 
leyes y disposiciones vigentes; si no es excusa la circunstancia de que no han llegado a nuestra 
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noticia los bandos y disposiciones de las autoridades; sí va no se manda nuda por medio del pr 
genero sino por la voz del Diario : se hace indispensable crear un periódico que este al alean 
de todos. 

Tal será el TELEGRAFO. En él se procurará que no falte nada de cuanto pueda hacer ape ti 
elide un Diario. Buena y numerosa correspondencia partes telegráficos copiosos, noticias pol 
ticas nacionales y extranjeras, edición de 3a mañana, edición do la tarde, partes comerciales 
movimiento en ios puertos , decretos, anuncios, cotizaciones, artículos de ciencias, arles e íi 
ventos, revistas, variedades; todo cuanto Lacé interesante y necesario un periódico, lodo 1 
contendrá el TELEGRAFO. Y si algún día no le bastan las páginas acostumbradas para dar salid 
á todos los materiales, las aumentará ó dará los suplementos necesarios. 

Y sin embargo no costará mas que £ reales al mes ó 1 real por semana en Barcelona y G reale 
al iñes en los demás puntos de España. A primera vista parecerá increíble esta baratura Lo 
partes telegráficos salen muy caros; una impresión lo mas esmerada posible en esta clase de im 
presos no es bara ta; el papel se llevará por sí solo dos reales y medio de los cuatro que dé el sus 
crúor mensualmente* el depósito es cuantioso; los redactores sí no comen no trabajan; de suert 
que si contásemos solamente con una suscripción regular, casi fuera segura la pérdida. Pero ei 
otras partes se lia hecho la prueba, y ha salido bien, de dar un diario casi por el precio del papé 
como vamos á darle nosotros, y se han sostenido y con ellos se han realizado beneficios. El éxíl 
depende aquí del numero. Ensanchar el círculo de la suscripción á los diarios conseguir qui 
ninguna familia por pobre que sea pueda dejar de tenerle, y reunir por medio de una Daratun 
extraordinaria una suscripción numerosa: en esto está todo el secreto de nuestra empresa. E 
costo, del papel se aumenta siempre al compás de las suscripciones ; pero los demás gastos cas 
son los mismos, y esto nos salva Además , existe un elemento que va tomando creces entre nos 
otros, porque es la vida dedas sociedades. Por medio de los avisos todo el mundo pasa á ser re- 
dactor de los diarios, y habla con el público , y le manifiesta lo que necesita ó desea. Comprado- 
res y vendedores, los que perdieron la salud y los que llenen remedios para recobrarla, agen-j 
tes, navieros, los que necesitan hallar quién los ocupe y los que buscan á quién dar ocupación, 
el capital que desea entrar en movimiento y el industrial que necesita un socio capitalista - to- 
dos estos tornan por su cuenta las colimas de un diario, se hablan en ellas, contratan , mahifíS? 
tan sus deseos . fijan sus precios, compiten en bondad y baratura, y consiguen lo que de otra 
manera les hubiera sido difícil alcanzar. Y naturalmente lodos esos redactores externos plantan 
sus tiendas en aquel periódico que tiene mas. clientela, porque su interés está en que un 
aviso sea muy leído. Si, pues, el TELEGRAFO logra interesar al mayor número; si poniéndose, 
por su precio al alcance de todos cuantos necesitan un diario, v no le tienen porque les cuesta! 
caro, consigue que le tomen por amigo y consejero de sus hogares: como los que se hallan 
en este caso son incomparablemente mas numerosos que los que en el dia están suscritos á los 
periódicos existentes, resultará que los ayisos d id TELEGRAFO serán mas útiles para los que 
los inserten, y mas estimados. De todo lo cual puede deducirse que el TELÉGRAFO recobrará 
p roba b I em e n t e po r u n 1 a d o 1 o q u c p i erd a por o tro , 

Davinas. Esos í reales que pagará el suscritor por su suscripción al TELÉGRAFO, no serán 
dinero perdido. El suscritor procurará conservar los recibos que se le den , y desde el momento 
que fórme con ellos la suma de cuarenta reales se le canjearán por otro que será admitido en 
alguna de nuestras sociedades de seguros, que irá indicada en el segundo recibo , como dinero 
metálico por los premios de seguros sobre la vida que deban satisfacerse , en la forma si- 
guiente; 

Los recibos procedentes de suscripción al TELÉGRAFO serán admitidos por el diez por cíenlo- 
del valor de los premios en ios seguros sobre la vida, bien sean premios para obtener en 
cierto afio un capital para dotar una luja, redimir un hijo del servicio de las armas, bien 
una legitima á los hijos ó un legado á cualquiera persona para él caso de muerte, ó un ca- 
pital de supervivencia, ó una subvención vitalicia. En todos estos casos aquellos recibos serán 
admitidos como dinero metálico en la sociedad de seguros que se designe basta el diez por 
ciento del premio que tenga que satisfacerse. 

Los recibos de suscripción del TELÉGRAFO serán admitidos como metálico por el cincuenta, 
por ciento del precio de cuantas publicaciones nuevas salgan de aquí en adelanté á luz en la ad- 
ministración de este periódico. Los recibos por avisos insertos en el TELÉGRAFO lo serán asi- 
mismo. 

Esta, pues, en el interés de los sugerí toras al TELÉGRAFO la conservación de los recibos que 
se les den , y cuyo importe les será fácil recobrar por los medios indicados, ya por sí mismos, 
ya po r o i ra s personas. 

En realidad, pues, el TELÉGRAFO no costará nada á los que á él se suscriban, Por medio de una 
combinación feliz liemos conseguido dar satisfacción a úna necesidad pública, la que lodos sien- 
ten de poseer un diario imparcial, grave, libre de todo ardimiento de ios partidos, y tan barato 
como ningún otro pueda serlo. Aquí no tendrán cabida las injurias, los denuestos, las excitacio- 
nes y amenazas , las provocaciones, las sátiras, Nuestra divisa está en aquellos tres versos del 
m as m m o r t a 1 d e núes tro s es c r i i or es : 

TS’unca voló la humilde pluma mia 
Por la reglón satírica , Majeza 

_ One á infames premios y á desgracias gula. — Ceav. Fark. 

Nuestro partido es la España; nuestros amores Dios, la humanidad, la patria; nuestros obje- 
tos de veneración las leyes. A nuestros ojos el mundo está lleno de tinieblas y llenó también 
de luces; lleno de cuerpos reales, y lleno asimismo de someras vanas, lleno de matices- 
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vencías en ciertas cosas y en ciertos di as. Si el hombre y las sociedades se mantienen a veces 
espectadores pasivos, es porque han apremlido a callar, y á dar lecciones con su silencio. Cuando 
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tos de la ambición, allí sobran heroísmos para ledo. Dejemos pues en calma al que esta sobre 
sí. v no al arm éraos al país sin motivo, ni tomemos por batallas lo que solamente son intrigas. 
No hav en el mundo una nación del temple de la nuestra. Los que la injurian son los que mas la 
temen: si no se rinde no la rinden, si no se mata no la matan ; eslo esta en la conciencia de lo- 
dos los pueblos ■ saben q tic en ella hay cosas en las que nadie hace mella ; saben que, fammari r 
zuda con todas las grandezas ; si un (lia las desdeña, olio las toma; que. muy acostumbrada a 
toda clase de atavíos, ninguno habrá que bien no la siente; y que, habiendo resistido a las mas 
bravas borrascas, es nave de aguante para todos los temporales. 

Dejémosla navegar en completa calma un dia T llevada de las brisas otro, balanceándose por 
la mañana , cabeceando por la tarde, de bolina hoy por hoy. á todo trapo mañana : y no la per- 
damos con malas maniobras. Que en todo caso sus angustias , si ha de correrlas , vengan as 
fuera y sean obra de los vientos v de las olas : nó de la tribulación de ios tripulantes. 

Para seguir una marcha inalterable contamos con buenos corresponsales que creemos ban de 
ser del gusto de nuestros lectores. Les hemos encomendado sobre manera que consignen hechos, 
v que dejen para otros las consideraciones y las profecías. Frecuentemente daremos por extenso 
o en extracto según su importancia la correspondencia que recibamos, de suerte que el lector no 
pierda jamás de vista la historia del mundo, y que nuestros doce abultados lomos anuales con- 
tengan la verdadera y completa crónica del año en que sé publiquen. Antes de dar principio a 
*sla. tarea , será bueno echar corno a beneficio de inventario una ojeada por la berra para saber 
de dónde partimos v en que punto y situación la encontramos. p 

* El secretarlo de la redacción , Tomas Gorcus. 

CRÓNICA EXTRANJERA 

Los que desean dar nomenclaturas varias, v un aparato científico á las cosas mas sencillas, 
ya no distinguen á los hombres por las naciones á que pertenecen, sino por las razas en que los 
clasifican, como lo hizo Linneo con hispíanlas, y Cuvier con los animales. Estos tales tienen cons- 
tantemente en boca los nombres de raza a nglo -americana, é hispano-americana para designar 
los moradores del Nuevo Mundo ; v los de raza esclavona, turco-esclavona, germánica, escan- 
dina vira , anglo-sajdna, y latina para denolar los moradores de la Europa. El inconveniente que 
tienen esta clase de denominaciones es que sí no significan demasiado no significan nada, y si 
en ellas se entra pueden reproducirse hasta el infinito, naciendo de ahí aquel laberinto cientí- 
fico de que habla BuETon al decir qne todas las dificultados científicas consisJ.cn mas en los nom- 
bres que en las cosas. Haremos, pues, por naciones, y uó por razas, la reseña de los pueblos. 

En los Estados Unidos no reina mas armonía que en las repúblicas antiguas ; los maimones 
por un lado, los unionistas por otro , los que desean aflojar los lazos federales, los abolicionis- 
tas, v los partidarios de la servidumbre, se agitan en aquel vasto palenque , y a duras penas 
pueden ser contenidos dentro los lindes de las leyes. Los que tienen allí el timón en las manos- 
tratan de entrar en aventuras y extenderse fuera de su tierra, mas bien que por elección por 
necesidad , para quitarse de casa los botafuegos y huir de explosiones domesticas.. Si la civiliza- 
ción consistiese en tener muchos caminos ele hierro , líneas telegráficas, ingenios y fabricas in- 
mensas, no habria tierra mas civM izada que osa. r . 

A su laclo mueve á compasión un pueblo desventurado. Apenas nos atrevemos a decir que sea 
hijo nuestro; y que las pasiones que allí andan enardecidas, sean pasiones nuestras, y la san- 
gre que allí se derrama sea nuestra sangre. Pecados son tal vez de nuestra soberbia los que en 
jtlÉJico expía una nación desgraciada. Campos yermos, cadáveres insepultos abandonados a las 
aves de rapiña, poblaciones entregadas á las llamas, todo demuestra una existencia enfermiza, 
débil , calenturienta r ocasionada á mortales convulsiones y expuesta a ser presa de un enemigo 
formidable. „ . _ . n . , T . _ 

Sj de allí pasamos á la América central, y nos detenernos en Guatemala, Costa-ltica, Nicaia^ 
gna , Honduras v San Salvador, hallamos otras pértigas de los Estados Unidos no menos pode- 
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á los americanos del norte. M t . . . 

Venezuela y Nueva Granada, el Ecuador, el Perú, Bolivia y Chile son . como los estados de los 
dos párrafos anteriores, otras tantas colonias dé nuestra patria, que se llamaron a nulependen- 
cia v soltura en las orillas del Pacífico unas, en el mar de las Antillas la primera. Los políticos 
queda echan de pensadores quedan atribulados y confusos al pensar que, de una madre profun- 
da mente monárquica, hayan podido nacer unas hijas tan sinceramente republicanas; y no sa- 
ben cómo explicarlo sino diciendo que los que representaban allí la monarquía no acertaron a 
hacerla amable. Dos principios inocularon allí nuestro padres, el religioso y el monárquico ; el 


EL TELEGRAFO. 


primero .se sostiene y progresa; el segunde se ha disipado: lo que prueba que el uno fue bien 
cultivado , y que el segundo se confió a la impericia ó á la soberbia, destructoras incompara- 
bles. 

En ios futimos lindes del sur, como cu los del norte, existen aun tribus independientes que no 
están bien convencidas de los beneficios de la civilización s por los ejemplos que ven en torno 
suyo , y prefieren mecerse en la cuna de su naturaleza. 

Los estados del Río de la Plata, á saber, la Confederación Argentina, la república oriental del 
Uruguay v el Paraguay, otras hijas de aquella madre, permanecen entre las brisas de la civili- 
zación y las auras de unas inmensas sabanas, v un día se vuelven para respirar un ambiente v 
otro día suspiran por otros vientos y neblinas. ? 

El Brasil es un hijo de la Lusitania que no ha hecho con su madre lo que con la España aque- 
llas bijas, La familia que allí reina es portuguesa ; las leyes que allí Imperan las sancionó un 
principe portugués: y si es cierto que las buenas correspondencias son obra de los buenos afec- 
tos, sera fuerza confesar que la Lusitania trató á sus colonias con amor de madre, v la España 
alas suyas con amor de madrastra. De todas maneras es ún espectáculo admirable el de una 
monarquía enclavada medio siglo ha entre repúblicas, v que sostiene enarbolada en el Nuevo 
Mundo una señera, único resto político del Antiguo 


r i ot- uu.Ljju. uu jucii mi ixiciii llp miperiui v la- 

i-- - ^ema: pero el. manto cubre siete anos ha los hombros de Suluquc >la 

diadema osla su frente de ébano , y brilla y resalta como pudiera cu otra sonrosada Originario 
del Africa , no satio de ella la ascendencia de aquel jefe h la cabeza de un ejército mas ó menos 
poderoso : sus padres fueron allá esclavos , y se levan la ron amos, i 

El áfrica , patria suya, dos mil años ha que viene siendo llamada tierra indómita llena de 
misterios , de arenales inmensos al decir de unos . de deliciosos oasis en sentir de oíros de fie- 
ras temibles, y de tribus humanas no menos terribles que las fieras. El hombre blanco fia po- 
dido distintas veces bornear esas tierras, seguir sus contornos, plantar tiendas en sus costas y 
J meleros; pero jamas le fue dado penetrar en el corazón de ese gran continente, para decir el 
Africa es mía. Ha tomado en ella posiciones, y las mantiene lidiando siempre. 

. apenas conocido continente antiguo, y entre el Asiay América, bav un mundo de 

islas, bu crónica va embebida en la de los estados europios, que pretenden habérselas repartido 
aunque en su mayor numero los naturales no reconocen yugo. Allí nuestra patria posee tras siglo 
¡a un archipiélago que es para las mas fértiles comarcas de! Asia lo que la mayor de las Ami- 
nas para el ¡Nuevo Mundo. No muy lejos el Japón hace pocos años que abrió sus puertas al co- 
mercio de ios americanos del norte, y ahora la Guisa acaba de abrir las suyas á las principales 
potencias europeas. ’ 1 r • > 

El Asia , esa tierra que han dado en llamar cuna del linaje humano, v que indudablemente ha 
sido el Sepulcro de muchas naciones y el matadero de innumerables ejércitos, es en el di a lo mis- 
mo que ha dejado de ser pocas veces, un vasto teatro de inacabables guerras.* Los que han podido 
leei en los escritores orientales los anales de esa China que cuenta ya veinte y dos dinastías co- 
nocidas, y de las cuales la vigésima de los Yuen ó mogoles no imperó mas que ochenta v ocho 
años y la vigésima primera ó de los Ming doscientos setenta y seis , no se maravillan de que la 
acluai de los Ismg ó Mandchus, habiendo imperado ya doscientos catorce años, crea quese está 
acercando la hora de sn caída. Una nueva dinastía tártara pretende subir al poder, v dice á los 
pueblos que la remaní e es incapaz de hacer el bien é impotente para poner remedio a los males 
públicos. Lo mismo que propalaba la actual dinastía al derribar del trono á los Ming en lííií 
La guerra civil lleva cerca de ocho anos de duración, y se sostiene con varias alternativas recia 
y encarnizadamente. Este momento crítico eligieron ias principales naciones europeas para ob- 
tener del actual emperador lo que la China no otorgó jamás , excepto en parte á los ingleses por 
el Rutado de 1852 En medio de las tribulaciones de aquella lucha intestina .‘viendo entregada á 
las Mamas su ciudad de Can Ion, y á punto de ser invadidos una multitud de pueblos que son 
como los arrabales de su corte de Pekín, cediendo á la necesidad, ha hecho algunas concesio- 
nes y repartido algún botín entre los odiados extranjeros. Creemos que los publicistas chinos no 
estarán conformes con los europeos cuando estos les digan que una nación por el mero hecho de 
ÍS£?L UIi í nave enlra cl derecho de vender sus merca nefas en todos los países; pero, como los 
ai ^límenlos en apoyo de esta teoría se han basado sobre los cohetes á la congreve v los cañones 
i8rríK¿? s í dudas acerca de si la justicia y la victoria han ido esta vez unidas. Y hacia 

ios irnos uc esta borrasca 3 se lia sabido y ha llamado la atención no sin asombro que el rio itririr 
at V iella coiTiónte cuya cuenca ocupa toda la Mandchuria, aquel rio que tiene por 
iíin v 2 /b S cn C ‘ C /í r í zcm * ;l Mongolia el Onon y el ¡íerulcn , y en los linderos de la misma el 
nion y el oungan (hila; era ya un caudal de aguas ruso. Y que por tanto la Mancha de Tarrakai 
n?2¡ h ?' - W v , Ua T > Y el mar del Japón un piélago ruso. No falta quien afirma 
2 X&S-.. 1 . í ¥1 ÍJ en opinión de los díanos de San Fetersinirgo , vale por cl pronto algo tilas 
que las 1 ninas de Cantón y las concesiones é indemnizaciones pecuniarias alcanzadas por los in- 
gleses y irán ceses. - 1 

jfl A® la China los rusos han tomado una posición tan escogida ; y ya que al Este 
vafi ¡A I?® americanos del Norte han metido en el Japón unos tratados que algún día se ron- 

2 !i í 1 r l - n £-5- bustib ^ & otras naciones Ies ha parecido que la península regada por el Mav 
Jum * o Lamoodje, y asiento delimpcrio de Anam. y de tas comarcas de Tonkin. Tsiampa v la CO- 


el 


IINCHINA al oeste de las Filipinas, seria una región excelente para colonias en el mar de la 
9 ñia al sur de esla potencia, v precisamente en un punto que puede cortar algún día a los in- 
geses sus progresos naturales nacía el celeste imperio* No faltaran pretextos para toda agre- 
bn Talleyrand decía que los piratas griegos hablan dado el mar Jonío ala Inglaterra, y los ber- 
1 riscos la Argelia á la Francia. Veremos cuáles darán y á quién la Coch menina. 

Ya se sabe que el INDOSTAN es un campo de batalla; y también se sabe que esta enfermedad 
ene de lejos. Hará cosa de tres siglos y medio que los reyes de aquel l )a ' s J 0 [ r niar ? n 


seis lus oulíUHicaca, viumiu uut a ouo «aiM ^ i , . 

iscar en los mares de la India lo que allí les negaban. Poco tardaron en seguirlos los ingleses, 
los dinamarqueses. Los franceses no se dieron tanta prisa, Esos extranjeros llevaron al Indos* 

1 ' .... .. .. min Imo mitlúfiüí CAlll'n AQ A11íl:1UÜ_ 



vlUzacion européa! Se han e setidri dado cien palacios dé reyes ; se han llevado á Inglaterra jas 
edras preciosas de cien diademas; se lian derribado y fundido millares de ídolos de oro u pla- 
l v solo se han dejado cu pié los de piedra ó hierro; muchas capitales han sufrido todos los 
ornees de un asalto; muchas familias reales han sido exterminadas ; y muchos pueblos que 
v rindieron creyendo mejorar de condición, vieron que no habían hecho mas que añadir, a 
n vu^o una coyunda Es muy probable que las demasías de los dominadores no viniesen de la 
íetrúooli- pero ya hemos visto cu el espejo de América quién paga la pena por las culpas de ios 
elegimos, v en quién vienen á caer las maldiciones de los pueblos mal regidos. Las angustias 
Dr I 
ue 



jo de B1RMN en la cuenca del Irauady 
¡iberas del Mei-uam, 



^centro de la ARABÍA qnc cae frente de üí Persia, están poce conocido como el del .Africa* 



ieen va haber resuelto , v otro político que mas que de ciertas ciencias depende de ciertas ve 

► . . ► ■ r ll .-w í 1 .* L, K rtnhimn rl jté 1 ír-+i« rt ClTÚ? 1 □ hTlhíñÜAfli Í'Ia llíl-P.ÍAV IaÓ. JíflíYlAl*'. 


Lf a( ies é intereses opuestos. Si la abertura del Istmo de Suez la hubiesen de hacerlos gobier- 
na convendría tomarlo por vi a de entusiasmo; pero, habiéndola de llevar a cabo el comercio* 
ebe ser tratada la cuestión, v lo será, con copia de dalos. Con la historia en la mano examina- 
feíuos si nuestra antigua preponderancia marítima fue debida precisamente a que no existía el 



k ella estaba allí en actitud de poder vengar instantáneamente los agravios hechos á los euro- 
, cos po r \ 0 mismo, aunque temía pedida justicia, se la tomo , 
ntéblo, y sangre ¡ 
nerón unos enemi 


por sangre El nombre de esta tierra no puede sernos indiferente. De ella sa- 
.cuii uuweuuuKos, con los cuales hemos tenido que lidiar por espacio de ocho siglos; y al 
mete de ella existe la Palestina, en donde tuvo sus comienzos la fe que profesamos. 

* Subiendo al ASIA MENOR, hallamos á un lado otra IBERIA, cuyos mocadores cerca de media 
i Ho ha están sosteniendo contra la Rusia una guerra no menos terrible que la que un día sos- 
u vimos nosotros contra Roma, y otros dias contra la Arabia y el Africa: lo que casi sena una 
rueba moral de las relaciones de parentesco que se han buscado ep re aquella nación y nuestro 
So Y, caminando hacía eí ocaso, hallamos el imperio de TURQUIA, no menos enfermizo y va- 

* ■ .. r. .x i n4nn 4 i iui Afii Ann? niiúíh‘A(! ■ k r'l I’ (i-t fl Rílll íl 1 1 litflfW tUU" íí tVttíKT 


hirdanelos v las costas urnas uní mar uc imii iuüj u, , v^iu.i fcnoiao , r T 

Galanes Oíros nos han reemplazado en la preponderancia que allí ejercimos, arrebatada de 
nanos de los genoveses. Oíros están observando al nuevo enfermo que alU yaoe. Como si aquel 
■lima estuviese destinado á minar la existencia de todas las dominaciones. 

Al sur (le la Turquía europea, la GRECIA vive mas de recuerdos que de grandezas presentes, 
tbrumada como otras naciones bajo el peso de sus antiguas glorias. También en ella .dirrama- 
i on su sangre nuestros padres, recorriendo triunfantes la tesalia, la Fócada, laEtoliay el Pe- 


ü ij i u, l. lu 11 ¿i v v . 


lonGÜéso, v destruyendo dos siglos y medio después en la boca del antiguo golfo de Cormlo, o 
Lepan lo, el formidable poder marítimo de los orientales. 

Ya nos hallamos en esa EUROPA á la que llaman Vieja los que aparentan ignorar que el tiem- 



poEencias. Una lo es por su territorio , que ataraza á un tiempo lodo el norte cíe la Europa y del 
Asia, v porque es dueña de aquellas selvas que eran criaderos de hombres, en expresión de los 
antiguos ; otra por sus riquezas y preponderancia marítima incontestable en todos los mares; 
otras dos lo son porque poseen un núclel central que se llama la gravedad alemana que difícil- 
mente se pone en movimiento, pero puesta en él le continua terca 6 incontrastable; y Ja quinta lo 
es por el empeño con une lo emprende todo por la movilidad con que se agita, por la destreza 
con que todo lo alambica, un día cimientos de franquicias, otro día principios de autoridad , or- 


de la cuarta : y que el mavor enemigo de la quinta no esta en torno suyo sino en sus entrañas. 
Todas ellas se esfuerzan en competir abriendo vías férreas, extendiendo á largas distancias la 
telegrafía eléctrica, y aplicando las mas poderosas fuerzas motrices a las primeras y mas anti- 
guas de las máquinas, la palanca, la rueda y el hélice. 

Las potencias llamadas de segundo y tercer órden ruedan como satélites en torno de las an- 
teriores, enclavadas unas en la Gemianía, apegadas otras á la Rusia, colocadas algunas como 
linderos entre opuestas ambiciones- Ra viera, Hanover , Sajón la y Wuutemtierg , son cuerpos 
avanzados v estados secundarios deesa Germania, cuyas reservas están en el Austria, y en Pau- 
SIA tíL Dinamarca, v Suecia v Nouuega ven en la Rusia su vínica órbita, la primera por reconoci- 
miento la segunda por necesidad, v por los recuerdos imborrables del entronizamiento de la actual 
dinastía. El que dijo un siglo ha que la Holanda era alemana en el andar, y anglo-smona en el 
obrar, no hubiera creído que pintába mos bien nuestro siglo queel suyo, y la actividad comercial 
mas bien que la política; y sin embargo Holanda ña perdido cu la Bélgigauji elemento admira- 
ble, y un espíritu industrial desarrollado en el mas alto punto- Veinte y ocho años de una posesión 
de independencia comprada con sangre, han dado á los belgas aquella seguridad que tuvieron 
un día los flamencos cuando en esas mismas tierras hubieron resistido por espacio de cincuenta 
años alosmas famosos generales españoles. Allí, por sobras deliran tez, comenzó á romperse tres 
siglos ña la cuerda do la dominación íbera. 

Mas al centro déla Europa, allí en donde nacen tres ríos caudalosos, el Ródano, no francés 
que desemboca en el Mediterráneo, el Rían, rio aloman que, vierte su caudal en el Mar del Norte, 
y el Danubio, rio gormado -esclavón que va á desaguar en ei Mar Negro: se mantiene un pueblo 
que cinco siglos v medio ña conquisto por la espada la nacionalidad y la reputación de honradez 
de que disfruta, Es la Suiza- Sus lagos, sus colonias, sus paisajes , son menos bellos que el pa- 
triotismo y la sencillez do sus moradores. Pero también hay aquí como en todas partes sus me- 
blas, escarchas v pedriscos. 

El español que saliendo de la Suiza entra en llalla por los ESTADOS SARDOS, no puede menos 
de traer á la memoria lo que ña leído de aquellos iberos que cruzaron esasallas tierras, acaudi- 
llados por Aníbal, y fueron por espacio de tantos años la consternación de las madres romanas. 
Esa ciudad de Turin la tomaron por asalto; en las riberas de ese Tesino vencieron a un cónsul; 
en las márgenes de ese Po derrotaron á otro cónsul; y de triunfo en triunfo llegaron hasta la Ca- 
labria v la tierra de Olíanlo, Siglos después esa Sicilia la hizo suya un rey de Aragón Pedro el 
Grande; esa Ordeña la conquistó Jaime 11, Alonso Y de Aragón fue dueño de esa Córcega, de 



— — — vireyes nuestros; y 1 , 

extranjeras, soltadas con la misma sangre fría con que se ganaron. Pero naturalmente su suerte 
nos interesa, corno la de unos hermanos de armas que están lejos. 

La ROMA cristiana ña fijad o^u asiento en esa Italia sobre las ruinas de la Roma pagana. De 
ella salen los oráculos de nuestra creencia. En ella honra la fiara un sumo pontífice que lia sa- 
bido apagar grandes orgullos con palabras tiernas, y mantenerse independiente aunque rodeado, 
hoy en diá ya casi contra su voluntad, de legiones extrañas. , 

Apenas liemos nombrado á ías dos naciones á las que Nicolás 1 de Rusia llamaba potencias 
marítimas. Nuestros corresponsales seguirán sus pasos. Ellos nos dirán si para vivir dos pueblos 
en buena paz y armonía, deben hacer grandes preparativos de guerra, ó si es mejor cultivar 
concordias para cosecharlas, y tratar las cuestiones graves sin altanerías, y sí con la prudencia 
que las evapora v disipa. Un embajador á quien hablaban del mimoseado si vis r ace ai para 
bellum, respondió que en su tierra jamás nacieron berzas sembrando espadañas, 

Mariano Elotats 

CRÓNICA NACIONAL. , 

Muy pocos ignoran lo que pasa en lomo de sus hogares, y sin embargo quieren que el 
Diario se lo cuente con todos sus puntos y señales. Esto tiene sus dificultades. Es sabido que 


ya , i r.LJMiiiAru: 


las historias no pueden ser bufenas si no se escriben algún tiempo después de la muerte de 
los que en ellas figuran. Así los venideros revolverán a su gusto nuestros huesos n las co fuñas 
de nuestros diarios, v separarán lo que sea virtud de lo que sea vicio , y lo une fuere verdad de 
lo que fuere engaño; y disiparán lo que solo son apariencias, y alambicaran los hechos para ex- 
primir realidades. V esto es natural y conseouenie. Para huir de aquellos inconvenientes se lia 
creado lo que se llama idioma de la urbanidad y buenos modos, El cronista que sea mas ducho 
en este lenguaje, será mas útil para la historia. Sí el decir verdades en seco es rompimiento de 
amistades, el decirlas en urbano será conservación de relaciones, aunque Imya de escribirse mu 
página entera para decir una verdad que cabria en dos palabras. Desterremos del mundo la ur- 
banidad . y nuestras casas y nuestras callos serán un criadero de alteraciones y nuestros pape- 
les un costal de injurias. Si hay que hacer advertencias, pedir de enmienda, solicitar de agravios, 
corregir abusos, es malo lomar para ello el estilo de la elegía , lo mismo que es indigno el tuno 
de ia sátira. Un escritor famoso dijo que ios adjetivos debían borrarse de todas las cartas; y casi 
hubiera podido decir que de todos los periódicos ■ que lo mismo que ellas no necesitan salsas m 
enardecimientos. Teníamos muy pocos años cuando escribimos nuestro primer memorial en nom- 
bre de una persona que nos encomendó la presentación del mismo á una autoridad venerable. 
Quite las flores, dijo este, y déjelo liso y llano, y está concedido. Estas son lecciones que no se 
olvidan. El memorial sencillo hizo un efecto que no había hecho el memorial de las llores, ) si 
se tiene en cuenta que la crónica nacional es un memorial qo eleva la imprenta todos los días; 
se vendrá en conocimiento de cuán cierto es lo arriba dicho y apuntado. 

El secretario de la redacción , Tomas Gomias, 

CRÓNICA COMERCIAL, 

Muchas veces al considerarla inportancia mercantil de nuestra plaza hemos hallado á faltar 
en ella la publicación de una revista comercial que, al paso que tuviese el comercio al comen- 
te de los mercados mas importantes y de los precios que rigen en ellos, colocase. al nuestro en 
el lugar que le corresponde, porque solo a la falta de noticias hemos podido atribuir el no en- 
contrarle mencionado en los periódicos mercantiles del estranjero siendo asi que reservan un 
buen espacio para plazas de mucho menor importancia. 

A llenar este vacío dirigiremos nuestros esfuerzos. Para ello contamos con buenos correspon- 
sales, que semanal, ó diariamente, ó por telégrafo cuando el caso lo pida, nos comunicaran 
cuantas novedades comerciales ocurran en sus mercados respectivos. En extenso o por es tracto 
daremos cada día estas correspondencias conservando siempre lo mas interesante y desechando 
lo que por trivial ó al rasado sea de escaso interés. 

Por las noticias de nuestro mercado mediremos la importancia de las de fuera .bien sean na- 
cionales ó estranjeras. para no enredar al lector en una confusión de noticias mal endilgadas y 
que ocultan muchas veces lo interesante. . . t . . 

U claridad ante todo. El mérito de tas revistas comerciales no esta en las galas oratoria* 
sino en la verdad y en el órden. Esto procuraremos; v como no todo puede salir perfecto de tina 
vez, para llegara! punto á que aspiramos, no nos estacionaremos, sino que iremos introducien- 
do las mejoras que la experiencia acredite ser útiles siguiendo los consejos de personas muy 
competentes en la múf^ria, . , , . , , . „ 

Ei comercio y la marina son hermanos gemelos e inseparables; dos ramos que se completan 
mutuamente. Hablar del uno sin mencionar á la otra, es dejar la obra a la mitad; y cuasi nos 
atrevemos á decir no hacer nada, has entradas ysalidas de buque particularmente ios españoles 
tanto en nuestro puerto, como en los demas; noticias de alta mar; siniestros; averias; caigos 
que conducen los buques todo cuanto podamos saber sobre estos puntos formara una sección 
aliarle. De este modo creemos llenar por completo nuestro intento. , _ 

El secretario de la redacción , Fumas Gorcus. 


VARIEDADES* 


edición se desunan! en alguna manera a pagai iu» uüji üuu^ imwi. m) compraban L- 
mas que un número determinado de personas, que por lo regular agotaban las primeras edicio- 
nes. Los demás acudían á las bibliotecas, ó á los gabinetes de lectura. El pueblo no leía* Es de- 
cir que los nombres célebres en las letras lo eran solamente en un reducido circulo de litera os. 
Tío había popularidad para esos nombres, porque el pueblo no los conocía. De repente un ingles, 
lord lirongbam , dijo que el pueblo se contentaba con cerveza porque el vino era caro , pero que 
bebería vino si pudiese comprarle. Entonces se formaron sociedades para dar al pueblo una lec- 
tura amena variada é instructiva en cuadernos semanales espeudidos á precios ínfimos* Las edi- 
ciones luego se tiraron nó á algunos cientos de ejemplares, 'sino por miles. De afu nacieron las 
Bibliotecas populares, las obras ilustradas á dos cuartos la entrega, y los semanarios pintores- 
cos en que iba mezclado lo útil con lo agradable, Pero los diarios se mantenían ¡aun a precios 
crecidos, Y como las necesidades públicas habían hecho indispensable esta clase de publicacio- 
nes resultaba que el pueblo podía tener ideas erróneas dé lo que pasaba en torno suyo, y ser 
víctima de oscilaciones ficticias, pomo haber sido colocado a su alcance el único medio que en 
el día se conoce para ponerse al corriente de lo que en el mundo pasa. En algunas partes na sicio 
remediada esta falta, creando periódicos baratos, que tienen el defecto de querer convertirse en 


pértigas de algún parí ido. En otras; en donde solo se ha atendido á dar instrucción á las masas, 
los resudados obtenidos han sido asombrosos* Cuanto mas han procurado los editores separarse 
1 ti; (Jo lo que tiene relación con la efervescencia de las pasiones, y con las exageraciones efí- 
meras. mas han prosperado* Y se ha notado que* en punto á. sentido común , á penetración y á 
buen gusto* los lectores que antes fueron mas despreciados podían dar lecciones á los que pre- 
tendían ser sus maestros. La claridad, la sencillez y los buenos modos eran circunstancias indis- 
p ensables para hablar con ellos. Si se les presentaba algún cuaderno, cuyos períodos mas bien 
parecían dibujados para producir efecto, que escritos para dar enseñanza y convencimiento, le 
cerraban con disgusto diciendo qué no necesitaban panoramas sino realidades, Y al contrario, sí 
en lenguaje comedido* franco y digno , sin pretensiones, cotí una familiaridad cortés * se les ex- 
ponían los principios de las ciencias , vétaselas atentos en la lectura, no dejar de las manos el 
cuaderno, entrar con el autor en una especie de discusión tranquila, ponerle anotaciones al mar- 
gen y deducir con lucidez todas cuantas consecuencias se desprendiesen dé los principios senta- 
dos Vn el escrito. Uno de los amigos de lirougliani babia querido probar, en provecho de un es- 
tablecimiento publico, toda la fuerza que podía dar de sí el entusiasmo excitado por medio del 
colorido de un estilo brillante y pomposo* El resultado fué un desengaño completo. Otro amigo 
de Brouglmm le dijo que él pensaba obtener en favor de las cajas de ahorros y de los seguros 
sobro la vida, lo que su compañero no habia podido obtener con sus elocuentes artículos. Pío as- 
piro a persuadir, decía; el pueblo es, como Sócrates* enemigo de los retóricos y sofistas y amigo 
de las preguntas claras, y de las respuestas categóricas. El amigo elocuente no había podido ob- 
tener nada; el otro amigó franco y sencillo obtuvo lodo cuanto deseaba. De esta manera, ios es- 
critores, creyendo que adoptaban" un género de lectura peculiar del pueblo, y al alcánce del mis- 
mo, han hecho progresar las letras volviéndolas a su cauce, es decir, desterrando de ellas el es- 
tilo 1 suntuoso y vago, y poniendo nuevamente en boga aquellas bellezas espontaneas dél lenguaje 
que tan alabadas eran en los antiguos, y tan poco im i ludas. La literatura al alcance del pueblo 
está dando en el día unos frutos sorprendentes. Ya no se tiran los ejemplares de los diarios por 
unos pocos miles de números, como se hacia treinta años ha, sino que cuentan con una suscrip- 
eion excesiva* De tres diarios imputares, solamente en tondres í se reparten un millón y doscien- 
tos mil números semanales. En los Estados Unidos, la suscripción de cuatro periódicos baratos, 
llega en su totalidad á doscientos treinta mil números diarios* En Alemania hará cosa de veinte 
v dos años que se dio impulso á los periódicos en el mismo sentido , y hoy por hoy los diez dia- 
rios mas populares que allí se publican, expenden mensúrente cerca de diez millones y medio 
de números* Poco desunes en Francia se hizo la misma prueba, y en poco tiempo tres periódicos 
llegaron á repartir cada semana setecientos mil números; Los diarios caros ponían el grito en 
el cirio al inaugurarse esta reforma, y decían que la imprenta naufragaría sin remedio. Muy al 
contrario, la experiencia les demostró que aquella innovación no era una Lucha [le competencia 
contra la prensa -existente, sino un vasto ensanchamiento del círculo de las suscripciones, y una 
nueva conquista cu busca de mas numerosos lectores. De nada hubiera servido ensenar al pue- 
blo á leer si no se le facilitaba la lectura . Los que tenían medios para seguir pagando mensual- 
mente cuatro, seis íi ocho" francos por la lectura de un diario* continuaron pagándolos, bosque 
no podían estar suscritos á aquellos precios, se alistaron en los catálogos de suscripción de los 
diarios baratos* Nadie perdió en ello; y muchos ganaron. Lo mismo sucederá entre nosotros, 

Mauiaxo Flotáis-. 

ESTUDIOS HISTÓRICOS. 

Filosofía de la historia. 

El orgullo humano quiere conocerlo, indagarlo, explicarlo todo. No se contenta conque le 
tracen las hazañas de los héroes, el nacimiento, la elevación y ruina de las naciones; quiere es- 
tudiar sobre ios escombros dé las civilizaciones el desarrollo de la humanidad consignar los 
progresos sociales y columbrar en vista de lo pasado el porvenir de los imperios. ^ e que el sol 
nace, solevanta, declina y fenece; que las estaciones se suceden ; que los árboles se visten de 
hojas y de frutos , y luego se desmidan; que el niño ve la primera luz, se amamanta , corre por 
los senderos de la vida ,' envejece,- y cae ; y viendo esta sucesión de acrecentamientos y despo- 
jos, cree que la humanidad en masa, sus miembros pasados, presentes y futuros, han de tener 
su nacimiento , su zenit y su ocaso ; ó bien su sucesión de primaveras y otoños* ó acaso su niñez, 
su lozanía, y su decrepitud tremenda. ¿Qué es la tierra con respecto al universo mundo? lo ig- 
nora. ¿Que es la tierra en sí misma* y porqué nos lleva rodando en los espacios como en una 
especio de torbellino? también lo ignora. ¿Qué es el hombre , y su desvelo , y su ensueño , v su 
voluntad, v esa su inteligencia tan aferrada y terca en sus indagaciones? tampoco lo sabe. Pero 
es lo no impide que aspire á ser profeta. Y he aquí por qué se ha inventado una ciencia nueva* 
Y oltai ro 1 1 a m a a I ¿refací o de su Én s ay o so b re 1 a s cosí ó mb re s d e las nac i o n c s r i losof í a i> k l a n ts to- 
rta, nombre-sonoro ¿deslumbrador y misterioso. Sin duda es la ciencia que va a convertir en 
otros tantos pensiles los imperios. Los sabios la saludan con entusiasmo ¡ y los ignorantes so ex 
tasian contemplando sü título pomposo. Estudiémosla. t . 4 

¿Qué significa en boca de Yoitaire? la duda y la impiedad* Todo el principio de la sabiduría 
esta en la duda* Si nos dicen que hubo un diluvio, dudemos : los mariscos que se hallan cu la 
cima de las montañas fueron sembrados en ella por una multitud de peregrinos. Si el bencsis 
afirma que Dios oreó el primer hombre para que creciese, se multiplicase y llenase la tierra en- 
tera; dudemos: tal vez el Eterno sembró el germen de los hombres como la s/miílta de los arbo- 
les* y por esto hav hombres negros en Africa, blancos en Europa, amarillos, rojos y aceitunados 
en Asía, la América y la Decanía, Sí se nos afirma que* creado el hombre hubo ya de acatar a su 


Aulor, so pena de caer en la abominación y en la idolatría, dudemos: el estado salvaje es tal vez 
el bello ideal de la humanidad , y el culto la degradación de la raza. A esto llama YoJtaire Filo- 
sofía de la Historia, Yo no hallo en ella ninguna filosofía. 

Algún otro habrá sido mas afortunado. Veamos. Herder da á luz en Weltnar , ano de 1184 , su 
historia filosófica de la humanidad entera. Este ¡o entenderá tal vez, y habrá iluminado repen- 
tinamente los misterios de nuestros anales , y nos enseñará hacia dónde camina la humanidad 
en masa. Nos dice primero que nuestro planeta es un astro perdido en la inmensidad de ios es- 
pacios, astro en sus tres cuartas partes agua, y en el resto tierra sobre la cual habita el hombre. 
Hay en la parte terrestre altas cordilleras, vastas llanuras, ríos y lagunas. En unas partes hace 
calor, en otras frió; en unas reina la humedad, en otras la sequía. Todo esto es helio, armonioso, 
poético y admirable: pero no es nuevo, llerder cree que la sequía ó la humedad , el frío ó el ca- 
lor, las cordilleras, ó los llanos, la aridez ó la frondosidad de los campos, encadenan el destino 
del hombre, animal parásito de la tierra sobre la cual se mueve y cuya substancia chupa. Los 
que moran en las cercanías de esas cuevas serán siempre sombríos y cavilosos; los que habitan 
en las cercanías del mar serán francos y despejados; los que tienen sus viviendas en medio de 
los riscos serán ágiles, emprendedores y osados; los de las llanuras serán muelles, afeminados y 
cobardes. Tampoco esto es nuevo. Hipócrates en la antigüedad , y Montesquicu en los tiempos 
modernos habían atemperado á los climas las historias, aunque nó de una manera tan absoluta 
y repugnante. Hipócrates, al estudiar lo que gana ó pierde el hombre según el clima bajo cuya 
influencia nace y vegeta, uo había intentado arrebatar á la humana mente sus fueros. Montes- 
quieu manifestó desear que las leyes corriesen en armonía con la mayor ó menor propensión que 
el hombre tuviese hácia ciertas cosas según fuesen los elementos atmosféricos y terrestres que 
le rodeasen. Pero ninguno pudo pensar en embrutecer aí hombre hasta el punto de sujetar el es- 
píritu humano a la tierra, y de decir que en unos campos nacerán héroes, y que otros produci- 
rán ilotas. Si esto es la filosofía de la historia, creo que muchos la abominarán conmigo. 

No desconfiemos* La Alemania, patria de los hombres pensadores ó investigadora de los pro- 
ductos intelectuales de los demás pueblos, lia descubierto un tesoro. A principios del siglo xvm 
existía en Italia un sabio oscuro, llamado Vico , que dió á luz un libro titulado w Cinco libros so- 
bre los principios de una ciencia nueva» , impreso en Ñapóles en 17Ü& Juan Bautista Vico nació 
en Nápoles en 1688 y murió en 1*144. Hijo de un pobre librero, estudióla jurisprudencia , se dedi- 
co á la literatura, enseñó la retórica, hizo discursos y versos en latín, publicó una obra sobre la 
antigua sabiduría de los italianos, y el origen de la lengua latina, otra sobre el principio del de- 
recho universal , y otra sobre la Constancia del jurisconsulto. Murió pobre y olvidado. Mientras 
otros escritores adocenados eran preconizados y puestos en ias nubes por sus contemporáneos 
como hombres inmortales , el único escritor inmortal que poseía la Italia, fenecía en la indigen- 
cia y en el desprecio. En la «Ciencia Nueva» se tocaban cuestiones que un siglo después debían 
ser debatidas con calor por los literatos de todas las naciones; se hablaba de las razas humanas, 
tic los idiomas y sus enlaces, de las grandes emigraciones y mezclas de los pueblos, de los sím- 
bolos estudiados en los monumentos antiguos y de los personajes licróícos y míticos mirados 
como representaciones de ciertas edades. Su libro quedó arrinconado en los estantes de las li- 
brerías, basta que un alemán, Ernesto Weber, le tradujo en su idioma en tS2ü. Esta fuá la época 
del triunfo postumo de Vico, triunfo merecido li as de un siglo de olvido ignominioso para su pa- 
tria, triunfo justo porque se tributaba á un escritor de primer órdem 

Pero las expiaciones humanas son un torrente impetuoso que salta por todo, y todo lo inunda 
enando se le quiere atajar el paso en vez de abrirle un cauce profundo. El entusiasmo subió á 
tan alto punto que ya era mirada con desprecióla historia, si no se manifestaba en ella nada me- 
nos que la teoría de las leyes providenciales que rigen los anales de la tierra : queriéndose des- 
cubrir, indagar, estudiar, y enseñar alas gentes los secretos que Dios se propuso al dar á las 
sociedades una existencia como á los individuos. La sociedad marcha , decían , y sin duda lleva 
un objeto: ¿á dónde va, qué quiere, qué desea, quién la encamina, qué norte la dirige? Vea- 
mos lo que nos dice Vico. 

Algunos miles de años han transcurrido desde que el mundo existe, que las sociedades se 
mueven cu él, se agitan, eligen jefes, pelean por su defensa, por sus iras, porsu ambición ó por 
su gloria, levantan palacios y templos, mansiones pava la humildad, moradas para el orgullo. 
Primero el hombre, viéndose sin arrimo en la tierra, implora á la divinidad; es la edad do los 
dioses, de las creencias, de la idolatría. Luego algún hombre esforzado se hace superior á ias 
flaquezas de sus contemporáneos, los anima, los exaltados guia para que conquisten con el 
hierro lo que en vano piden á la madera ó la piedra transformadas en divinidades: es la edad de 
los héroes, de las grandes hazañas, y del establecimiento de los imperios; Nembrot, Moisés y 
Josué, Aquiles, Alejandro, Rónuüo, Escipíon , César y Atila, transforman la tierra. Eii seguida 
viene la edad humana, la de las civilizaciones varias que nacen, crecen, envejecen y mueren* 
Las Pirámides son la tumba de una civilización ; los Propileos lo son de otra ; y el Coliseo de otra; 
en Tchuantcpec , y en el Cuzco hay monumentos de otras. Y Vico dice que lo que la observación 
nos enseña en lo pasado es la ciencia de los tiempos venideros; y que así como el sol asoma,, 
sube, y se retira - y el árbol brota, se viste y se despoja; y el hombre dispiertu, se despereza, tra- 
baja y vuelve á dormirse: asimismo la sociedad se levanta trémula, va tomando bríos, se en- 
cumbra osada, arroja rayos y ceñidlas, manda con arrogancia, se modifica, entra en la civili- 
zación , y luego declina. Y añade que esta es la ley fatal y tremenda que rige y gobierna los des- 
tinos de los imperios; y que las sociedades irán pasando sucesivamente de ’la civilización á la 
idolatría, y la barbarie: y cuando ei hombre esté pensando en su Dios y rindiéndolo homenaje, 
el hierro y el fuego le arrebatarán á la contemplación y al silencio, y le sumirán en otros tiern- 
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| ]fls feudales, en cuyo seno se engendrará otra civilización que le conducirá á una nueva Mú- 
a tría. 

Ya es pues inútil la historia. Arrojemos los libros. ¿Qué importa el conocimiento de los he- 
chos acaecidos en el transcurso de los siglos, y la consignación de las fechas , si todas las histo- 
rias pasadas , presentes y futuras no forman más que una sola? Todos ios pueblos son iguales. 
Lo mismo da leer la historia de Egipto que la de Roma, la de la India que la de la Grecia; Fran- 
cia y la China son una misma cosa; Africa y Espada, la Inglaterra v la Tartaria , la Alemania y 
la Mongolia, Rusia y Méjico, la línion Americana y el Perú t valen ío mismo. Entregad al fuego 
[as innumerables historias, que ya no sirven para nada. Todavía mas: si Dios hubiese multipli- 
cado los mundos hasta el infinito en el espacio íncoinensurahle, todos ellos entrarían en las le- 
yes, y en las teorías establecidas en los cinco libros de ios principios do la ciencia nueva. ¿Por 
qué razón? porque Vico lo dice; que de está suerte las inteligencias mas brillantes, cuando tie- 
nen sobrada confianza en sí mismas, se salen del carril v se extravían. Si hav leyes para la mar* 
Ttaa de la humanidad , la Observación de muchos miles de años debe haberlas enseriado á los 
hombres; y si ya están consignadas en los anales de la experiencia, son sólidas, inalterables 
eternas. Lo que ha sucedido ayer, eso mismo sucederá mafia na, v eso mismo acaecen a en otros 
mundos análogos á nuestro mundo. Re esta suerte, el mísero mortal que pedía á Dios una ráfaga 
de luz para que le alumbrase en medio del laberinto de las historias humanas, á fin de poder 
trazar en ellas una senda segura; ese mortal , criatura de Dios, que imploraba á su autor para 
que se dignase enseñarle por qué la humanidad marcha, y se agita, v qué fin lleva; ahora, una 
vez descubierto lo que cree ser el secreto del Eterno , quiere imponer leves al Autor supremo, v 
desafiarle á que baga otro mundo sobre otras bases. ¿Es esto la filosofía de la historia? ¿es esto 
la ciencia nueva destinada á regenerar el orbe? ¿es esto la luz que debía difundirse por la tier- 
ra, levantar los ánimos caídos, robustecer á los fuertes, y dar fé á todos en el porvenir de la so- 
ciedad y de sus civilizaciones? Si esto es la luz apetecida,' los pueblos preferirán ciertamente las 
antiguas tinieblas. 

¿Cuál es pues el adelanto que se ha hecho en la filosofía de la historia? Ningún otro fuera de 
la invención de un título científico, pomposo y vano. Halagador de la inteligencia, el nombre de 
filosofía de la historia, la conduce á aquellas abstracciones vagas , selvas inmensas para el ra- 
ciocinio, que son tan gratas para los que desean pasar por pensadores profundos. Los espíritus 
^vacíos penetran en ellas, se llenan de aire y de aromas que resisten a! análisis, se pasean éxta- 
si dos por aquellas espesuras, y salen de ellas creyéndose dioses. No inspiran odio estos filóso- 
fos; ni llaman contra sus doctrinas la ira; ni dan espantos, ni asombros con sus descubrí inien- 
B?s; 11 i excitan el horror con sus deplorables consecuencias: únicamente despiertan una compa- 
sion, mezclada de ternura, en el pecho del filósofo cristiano* Unos ven la filosofía de la historia.’ 
Y el bello ideal de la misma, en la libertad y en la tolerancia; otros en el progreso indefinido ; 
estos en la democracia pura; aquellos en mía universal república; uno la cree inseparable de 
una asociación de todo el género humano; ese la juzga basada en la teocracia; el de mas allá 
on la concentración de todos los poderes en una voluntad enérgica ; y todos dicen que la huma- 
nidad navega por su rumbo. ¿Quien de ellos triunfará? ¿Quién ha adivinado alguna cosa del fia 
hacia donde marchan los sociedades encanecidas? 

¿No existe pues la Filosofía de la Historia? Existe: como existíala alquimia, para andar en 
buscado una esperanza soñada. ¿Y fue acaso inútil la alquimia? n ó, porque de ella nació una 
medra filosofal asombrosa: la química. De la misma manera los ensueños déla filosofía de la his- 
toria contribuyen al estudio de los anales de los pueblos cuyo conocimiento es un tesoro para las 
naciones y para las ciencias. 

El verdadero filósofo de la historia . el mas consolador al menos de Lodos ellos, es Rossuel el 
grande, en su discurso sobre Ja historia universal. Fuera de él no veo en la filosofía de la histo- 
ria nías que el caos. O. de la Y*— Por estrado : el secretario de la redacción , Tomás Goacns. 

» . . . . 

LEYENDAS HISTÓRICAS, 

el Mansueto ó las cuevas de Monsemat. 

Nos ha sido forzoso registrar un largo proceso, que salvamos de las llamas á que estaba con- 
denado en cumplimiento de una circular famosa, para poder escribir las páginas que van á leer 
nuestros lectores. 

Muy pocos serán los que no hayan oído hablar del Mansueto, pero todos repiten, sin hacer in- 
ga gamones, lo que la tradición popular refiere de sus penalidades, de la persecución que sufrió por 
injusticia, y dej castigo que á sí mismo se impuro resignándose á vivir tranquilo en una man- 
sión espantosa abierta por la naturaleza en las entrañas de la tierra. 

L1 autor de estas líneas, dispertada su curiosidad por las relaciones populares, anduvo bus- 
cando en Eos archivos hasta que una casualidad providencial le hizo dar con un proceso criminal 
que contenía todas las actuaciones seguidas contra el Mansueto . y añadido á él un códice en que 
man anotadas las averiguaciones hechas para descubrir su paradero. Este proceso, según dijimos 
ya f debía ser entregado al fuego y nuestra curiosidad le salvo de él. 

Plv -a 1 como es ** 1 * e trasladásemos a las columnas de este diario, es muy posible que no con- 
|igmesemqs otra cosa mas que dar aburrimiento á los lectores, metiéndolos en un caos de depo- 
ffliciones t citas* exhortes, autos de prisión, careos y providencias, muy útiles para venir en co- 
mo cimiento de las prácticas antiguas de nuestros tribunales, pero muy poco conducentes á dar 
ai mismo tiempo instrucción y esparcimiento. 
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Hemos creído mas conveniente separar lo que es paja de lo que es grano t v pfésenlar moni!} 
y llana la historia de aquel hambre a quien ha cabido el privilegio de ocupar ira lugar en nued 
Iras leyendas- 

Gorila el afio de Hílí. Al pié de la montaña de Montserrat serpentea nn rio que corre á vece 
magéslu&so y ancho, y otras veqes; estrecha su álveo tanto que desde cierta distancia el viajen 
cree que las dos orillas se han juntado sorbiéndosela madre. Y en realidad existe un sitio en don 
de ambas márgenes forman úna especie de arco cortado en su centro v debajo del cual el rio pa- 
sa mugiendo y levantando una blanca espuma: v es muy posible aquí salvar de un salto la cor J 
ricnte. Este rio es el Llobrcgat. 

Al caer de la tarde de un dia del mes de tnavo, un joven campesino estaba sentado en una di 
las peñas salientes que forman aquella especio de pílenle. Miraba tristemente el agua, como si ' 
ella se fuese llevando algunas esperanzas que habla concebido v que ahora se hablan disip&üo. ¡ 
Si en su frente ciara no se hubiese notado aquella línea transversal que, según un buen frenólo I 
go t indica la ausencia completa de toda mala, fermentación de ideas, se hubiera dicho que aqnotl 
jóven sufría mucho y deseaba poner término á sus quebrantos* Be vez en cuando levantaba loil 
ojos y ios lijaba en la montana que tenia delante. El horizonte estaba claro v trasparente; loil 
rayos del sol iluminaban la cima dtd monte dividida en conos extraños, áridos , desnudos de to- 1 
dajej elación, é imponentes; el agua corría á sus píes turbia, enrojecida en el Fondo con la ar-| 
gíla que ella misma desleía, y levantando á pesar de esto, entre murmullos, unos como cono? i 
de nieve. 

El jóven se estaba preguntando en sus adentros si debía acudir al toque de somaten que lil 
llamaba para rechazar una invasión de los franceses, o si t obediente á las órdenes de su padrel 
permanecería al lado de su anciana madre cuidando del corto patri ¡nonio de la familia. Aunqiuíi 
hasta entonces había sido un modelo de respeto filial, ahora no nodia acallar una voz secreta 
que le estaba diciendo que habla en torno suyo una cosa superior a todos los afectos de familia, 
y que esta cosa era la patria. Todos los jóvenes de su población .poco distante de aquellas cerca- 
nías. hablan salido armados para oponerse al común enemigo : el padre de nuestro jóven los 
acaudillaba; y no había permitido que el hijo estuviese á su lado. AÍ subir por aquellos cerros, 
iban cantando en coro un himno popular cuyo estribillo decía: 

anem , eompanys. en busca del francés ; 
morir es víurer, non's deturi res. 

Algunas veces hemos probado á traducir en castellano osle hermoso himno de guerra, v ja- 
más hemos podido darle en nuestro idioma e! nervio que tiene en lengua catalana, a vamos 
amigos en busca del francés; vida es la muerte, nada nos detenga.» Pero estas versiones son r 
muy pulidas comparadas con la fuerza y el colorido de aquellas imágenes conten Iradas en uní 
lenguaje enérgico. Aquel jóven repetía sin cesar dicho estribillo, y hallaba en él su tormento. 1 * 
Parecíale que lodos le miraban , motejándole y diciendo! e que para qué servia este mancebo 1 quefl 
en lo mas florido de sus años, en unos dias en que la tierra reclamaba los servicios de todos sus" 
hijos, permanecía tranquilo en el hogar doméstico, entregado al cultivo de los campos, que car 
otras partes eran talados, y sordo á la voz de sus compañeros de la infancia que le habían ceba- 
do en cara su falta de iniciativa en aquel trance. Aquellos amigos ya estaban lejos. No habían 
quedado en la población mas que viejos, niños y mujeres. Un solo mozo permanecía en ella, 
y ese era mieslro jóven, conocido por el Mansueto* Su padre no tenia otro hijo. Amábale entra- 
ñablemente, y en esta ocasión se lo manifestó demasiado* Era de condición apacible, franco, lle- 
no de cordialidad en el trato, y tan poco amigo de pendencias, que todos dieron en llamarle el 
Mansueto. No era posible negar que estas circimslancias v precedentes daban mal colorido á su 
permanencia en la población cuando todo el mundo solicitaba ir á la frontera. 

Be repente el Mansueto se levanta y da una mirada en torno suyo- El proceso dice que eran 
las seis v media de la tarde. Otro jóven, portador de los parles déla hueste, venia hacia el pueblo, 
y se encaminaba á cruzar el río por aquella especie de puente natural que hemos descrito. No 
habla mas testigos de esta escena que dos mujeres y una niña ocupadas en cortar lefia á la dis- 
tancia de unos trescientos pasos, has tres dicen que les pareció que el Mansueto v el otro jóven 
so trababan de palabras ; que el recién llegado amenazó con la culata de su trabuco al Mansue- 
to ; que vinieron á las manos, y estuvieron un rato luchando, el Mansueto para desarmar á su 
que cayeron ambos j unto al preci piolo ; y que i negó se levantó so 


contrario , y este pata herirle 

lamente e! ¡Mansueto , sin que viesen ellas que había sido dei otro. La niña dijo qim el rceien lle- 


gado había caído ó sido anejado al rio, 9110 en aquel sitio era va un fórrenle. El enviado de 
hueste no pareció. El Mansueto huyó , dejando sola á su madre ,’v no le vieron mas en el pueblo. 
Cuando acudió la justicia para, tomar las primeras declaraciones a los que hahian presenciado el 
suceso , la peña se bailó salpicada de sangre. El rio no había depositado en las riberas de aque- 
llas cercanías ningún cadáver. Las dos mujeres fueron presas , y á entrambas les devolvió la ib 
be rtad la deposición de aquella tierna niña, y mas que lodo la conformidad de sus dichos. El pa- 
dre dél difunto lomó parle en la causa en calidad ;de actor. La circunstancia de hallarse el Man- 
sueto hacia mas de una hora sentado en aquel paso , como si esperase en él á un enemigo ; y la 
otra circunstancia de haber si do. precisamente el padre del Mansueto quien dió la comisión al 
portador de los partes : todo dió por resollado la prisión de esc desgraciado padre, que murió ilc 
pesadumbre en la cárcel. 

En nn diase había desvanecido la paz de una familia honrada. El padre , por salvar a su hi- 
jo, le -había perdino. Las gentes de la comarca hablaban de aquel suceso como de uno de ios 
acontecimientos mas extraños que de mucho tiempo hubiesen pasado. En alta vozno se atrevían 
á proferir ni una palabra sobre aquel triste suceso ; pero á solas , en el seno de sus familias, ó al 
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L.i n "TI i fínn ami^o decían que aquello les parecía muy extraordinario y misterioso ; que clc*- 
SSver no fiabia parecido; que algunos aseguraban haber visto al Mansueto ó su alma en nnUd 
aí H norhe errante por aquellas cercanías* Otros afirmaban que , antes de rom peí el alba st 
' lA J flr íiinnt.? 'linos alaridos lamentables, Y no faltaba quien decía que desde aquel funesto día 

dc ttn ' 1 manera ¡nsálita. y horrorosa Maxcei. de Lasóte. 


TEATROS. 


TEATRO ÚRICO, . ‘ 

I w w v remedio' el Telégrafo empieza á funcionar, y su Director apremia al encargado de 
i ^ 0 -ti «i n í Lv 1 1 n ‘i r i fi u c l e p ro o o rci on e na rt es q u e Ira sm i ti r a s us 1 ocio ros. Henos aqu í un e * 
fthsHluK de una ópera á los que la han 

4K va misión ardua y delicada puesto que cada cual juzga dé la ejecución del drama no solo 
R^i eX ¿muios conocimientos sino por su especial modo de penlir , y el critico llevado de Ja me - 
i?/Sn¥?£ v aEswdea cortar, puede hallarse en desacuerdo con piconas muy en tendidas cu- 
€ fib««» áivcmmentó excitiia perlas impresiones de la representación. X »oes«*e solo el 
t ñ enn iXViooieza diariamente el cronista de teatros: la estremada susceptibilidad de al- 
tímót acores que apenas consienten se íes adviertan comedidamente ciertos defectos los inte- 
ut ( u afAr.taHns ñor c ni c o emitido en la crónica SU 


* l ^le^TeS™púS ¡Her él l^.^nica suiaiera 

fe ‘J.X al orilleo en una situación difícil y cercada de cimti- 


. lU0 M n T^K 1 es°asi por punto general, el estado de las compaillas de canto en los dos teatros 

V imnippci - pií; pqrníridas funciones que se anuncian tanto on ci Liceo como en ti ii a 

MMTSin^ feliz augurio de qíie la pluma del crítico correrá dulce y suave , y no to- 
pi i pernal , son un tu z a fe h Á mas de que si alguna vez nuestra censura hubiese 

Slfe' de la espresion y con el <#vencim enlo 
“¡n justicia l’l iuicio que emitamos libre sera dc toda afección o antipatía, ageno a lod< 

| % ' pretil! tenemos la ventaja de no haber abrigado jamás prevención favorable ó ad- 
versa ifác:a e nfneunó d "nuestros teatros líricos, y esperamos conservar la misma indcpeiidcncia 
rcspecío álo” actores que en ellos funcionen. Como hombres podemos errar: como censores pai- 

1 Fm ?i i d'i'es li* n rofesionVl c nuestros principios, por hoy solo podemos congratulamos del buen 

sH'S 




lañh¿fa tod¿ ’c^Rc^ 

1 .■ ; V S ull Y. " ‘ ri f i ,>ci» tftiHnnrniia nrome ten ser agru- 


dables y amenas, los artistas que las ejecuten obtenclnm sin duda, justos aplvUibOb y iou a os \i 

g-aAaai».. 

TEATRO NACIONAL, . . . . , „ rtl , 

Aníp(1 rlf* inaugurar nuestras revistas eu este periódico parece natural que siguiendo Aa eos- 
lumbre eslablíX^anlteííemM nuestra linea de conducta para el porvenir como primer paso 

dictan su conciencia y su razón: harto se ha dicho sobu, es í. e v p J| ¡! ™ wes^oero estamos conven- 
imos, es verdad, que la empresa esta erizada de di totUadcs y sus.ibous v ¡Anca 

cidos ¡il mismo tiempo dc que por ando y estéril que sea e ca|p< I que vamos a recocer nunca 
ha de faltarnos un punto ameno en donde espaciarnos, m un poco de sornbia en donuc icpos 

dC L»)res S de compromisos, sin afecciones ni parcialidades, procuraremos colocarnos en um 
altura que nos permita descubrir sin pasión las bellezas y tos ^íectos . ^ mn cuan q ( 

Poco amantes por educación y por carácter de prodigar ca .'^ n V?|"V^ 

.i,„ ... .. .. ... i( .... I . .. , ■ 1 1 1 ^ ii ¿ \u « t friffiien * Huirem os lab lo de la li so n j a come 


en fuerza del abuso Hayan perno o gran pane m rrw^Uni .dSio de a lísonia come 
medianías, ni notabilidades á los que apenas se distinguen* nuiremos.tabto de Ja lisonja 

de la diatriba , y jamás so convertirán en mordacidad nuestras censui as. 
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Convencidos de fine el genio no abunda, y de que lo sublime, si es que existe en las obrariíi 
íniLn.ui, escasea, y de que no se presentará en nuestros teatros nada que merezca la nota de <'íl 
u able en los límites que marcan las dos calificaciones de bueno v malo, encontraremos bastí 
tes puntos intermedios para formar la escala de nuestras apreciaciones. ~ " 

Estas serán también relativas. El puesto que ocupa el actor en la compañía debe tenerse n 
cuenta; que fuera torpeza pedir a una parte secundaria las mismas cualidades que el púhlh, 
mne derecho a exigir de un primer actor. Uno y otro, guardando h misma distancia, pued 
hacerlo bien ó mal en su órbita respectiva. ’ * ■ 

El tealrp es para nosotros algo mas que una diversión. Es, ó á lo menos debe ser una oscue' 1 
demora publica; En el fondo de toda composición dramática debe haber una idea dominan* 
que ilustre al espectador, una máxima que contribuya á la enseñanza del pueblo ó una leceii 
de historia no adulterada. Sin esto, toda producción es estéril v sin alma: podrá ser aplaudid 
piro no dejara rastro en la inteligencia de los flemas; será tal vez un hermoso metéoro que dé un n? 
plana o r efímero, perb nó una estrella cuya luz brillante y tranquila aumenta las bellezas del es pací! 

Aquel fondo v aquella idea es lo que buscaremos y examinaremos con lo da la eficacia posíbl ' 
y en este punto hasta la buena intención merecerá nuestros elogios. 

Pero no podremos convenir jamas en que el teatro se convierta en palenque de pasiones pi 
JítEcas, m aprobar que en el se presenten situaciones que hagan ruborizar; ni en que se desgal 
ren Itte oídos de la parte sana de los espectadores con chistes de mala índole. 

1 ahexaminar una producción procuraremos olvidarnos del nombre del autor. Somos tan enl 
migos de las personalidades, como de ceder al influjo de nombres bien reputados, j 

J ero en todo caso daremos mas bien un consejo que una reprensión, v al manifestar núes! 
tío paiecer con toda la fuerza (le la convicción, dejaremos al publico aquéllo parte que naturalí 
mente le toca en el fallo; ya veces hasta buscaremos el porqué de su indulgencia. Tí i nos ciega el 
amor propio hasta el punto de querer imponer nuestras opiniones como emanadas de una iW 
ngencia suprema. 

Partiendo de estas bases daremos principio á nuestras tareas. El campo es vasto. Cuatro con- 
pamas de deelamacion funcionan en nuestros teatros, y mucho será que no nos ofrezcan eonti- 
unas novedades. Esto liara que tengamos frecuente correspondencia con nuestros lectores, que 
no dudamos nos alentaran en nuestra empresa, M. de L 1 

El secretario de la redacción , Tomás Oorciis, 

t , ORDEN DE MATERIAS. 

d ei! c u na°de (dUs^^** 68 cuque estará dividido el Telégrafo, y las materias que compren! 

Erart mag . Como recuerdo religioso , se insertará cada día lina sucinta biografía del sanli 
que <- o el venere la Iglesia: y como aniversario civil , la memoria de algún suceso pertenecienté 
a la historia general, y la de olro que sea peculiar de la historia catalana. 

jL roñica local. En ella se dará cuenta de todo lo notable que ocurra en esta capital procu- 

] aíecu ríos kl ad d o los 1 ecVr es* ac • ^ de las nolicías P uetI a dejar satisfechos el interés ó la sím- 

Además de estas noticias, insertará también el Telégrafo artículos científicos literarios ó dt 
fondo 1 de!^ ^ periódico 15 de lMo génert) Y demás escritos que constituyen, si así vale decirlo, el 

Sf / nL P am las cuatro provincias catalanas lo que la local para Bar 
n os d e ’ al * u n a nie ni oí ia ^ ^ il dar do lodos ios acontecimientos que en ellas ocurran, dig* 

Correspondencia. El Telégrafo cuenta, tanto en Madrid como en las provincias v en el ex- 
¡íanjero, con numerosos corresponsales, activos, inteligentes y bien relacionados, qué. sin tratar ¡ 
al le St OÍ \? lls Í DICI0S {) aprecíacidhes, se esmerarán en enterarle minuciosamente di 
lodo lo que merezca llamar su atención, para que pueda 61 por sí mismo seguir la marcha de lo? I 
sucesos y juzgarlos como mejor le parezca: 

Muchas y variadas, como lo índicasu título, son Jas materias que abrazará estas ’ 
sección, El Telégrafo, procurara darle toda la amenidad y utilidad de que es susceptible , inserí: 
!5!r¡L?l e i 1 scias 1 ^cubrimientos científicos ó industriales, anécdotas, leyendas fusión! ■ 
ií.?I causas celebres, articulas de modas y todos aquellos otros escritos ó noticias qué por su in-i 
dolé especial no pueden tener fácil cabida en el cuadro de las demás secciones. 

^ltgioSa, Serán objeto de fílalas disposiciones déla autoridad eclesiástica, las . 
ní ó dé* 1 Uiti\ óceri s ^ a( I uc as °^ as no Licias de la misma naturaleza, que sean de interés geneJ 

, Ij . os ipter^ses de! comercio y de su hermana la industria cada dia cre- 
cientes, nos obligaran a dar a esta sección toda la importancia que aquellos reclaman. Conten-l 
tira, pues, minuciosas correspondencias: ñolas detalladas de los precios corrientes en las princi- 
males plazas reguladoras del mercado ; la cotización de los fondos públicos y demás valores ei 
Jas pi'incijiales bolsas, el estado de los cambios, relaciones de las entradas v salidas de buque 
!í?« o V ii V f ! c siniestros marí limos que ocurran; declaraciones de capitanes v lo 

das aquellas oirás noticias que puedan tener algún interés para el comerció español en todo: 
sus ramos. Inútil es el advertir que procuraremos siempre dar las mas recientes v con la pron 
ulud necesaria, para que el lector á quien convenga pueda es lar al corriente de todo elmovimien 
Lo marítimo y mercantil, 

Crónica oficial. En ella se insertarán el servicio y la orden de la plaza; los bandos, edicto! 
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v demás disposiciones de Lis autoridades- y las convocatorias ó avisos de las sociedades y otras 
corporaciones* 

Crónica judicial* Contendrá los emplazamientos, sentencias y demás disposiciones que ema- 
nen de los tribunales* 

Crónica legislativa. Con la 'prontitud que su importancia reclame , se continuará enasta 
sección el texto íntegro de los reales decretos, reales órdenes y circulares que dicte el gobierno 
supremo* 

Crónica parlamentaria. Cuando estén abiertas las córtes, se continuaran en ella las actas 
de las sesiones que celebren ambos cuerpos colé aisladores* 

Correo nacional. En esta sección Rallara el lector todas las noticias nacionales que nos Ra- 
yan traído los últimos correos de la córte ó de las provincias, así como en el 

Correo estuanjero podrá leer las que últimamente nos Rayan llegado do los demás países. 

Alcance telegráfico. Finalmente, los numerosos y extensos partes telegráficos que recibirá 
ó insertará nuestro diario, tendrán siempre al suscri tor al corriente de las últimas novedades. 


CONDICIONES DE LA SUSCRIPCION* 

El TELÉGRAFO saldrá todos los dias dando diez y seis páginas de letra y tamaño como el pre- 
sente prospecto , bien sea en una sola edición por ía m afta na " ó bien sea en dos ediciones, la de 
la m aRana y la de la tarde. Regularmente los dias festivos dará toda la lectura en la edición de 
la maüájna, y los dias no festivos la dividirá en las dos mencionadas ediciones. Y aunque á veces 
demos mayor número de páginas diarias, no será por obligación sino por desprendimiento. 

El preció de suscripción sera de CUATRO REALES al mes en Barcelona, y do SEIS REALES ai 
mes en los demás puntos del reino, franco de portes, por el corred. 

Por Ircs meses DOCE REALES en Barcelona, v DIEZ Y OCHO REALES fuera, id. id. 

Por medio año VEINTE Y CUATRO REALES eñ Barcelona, y TREINTA Y SEIS REALES fuera, 
jd. id. 

Por un año CUARENTA Y OCHO REALES en Barcelona, y SETENTA Y DOS REALES fuera, id. Id. 

En BARCELONA se permite pagar por semanas, á razón de UN REAL de vellón por semana. 

Lo mismo se permite á los súscri lores de la BARCELONETA , GRACIA y 3ANS, 


AY1SOS, 

A pesar de que un diario destinado á tener mucha clientela podría fijar un alto precio para los 
avisos v anuncios. Remos establecido un tipo sumamente módico, el de MEDIO REAL ron línea 
CORTA r ó UN REAL ron línea laroa . Eu la ADMINISTRACION del TELEGRAFO , abierta en la 
Rambla, esquina a la calle de Fernando, se recibirán avisos á todas horas, se extenderán según 
los deseos que manifiesten los interesados, y se pasarán al momento á las cajas para que puedan 
i m pri m i rsc en el mi m ero siguiente. 

Los artículos admitidos se insertaran ñ un real la línea. 

Los avisos preferentes, llamados de recomendación ó reclamo, se continuarán eu la primera 
página á nos reales la línea. 

REMITIDOS. 

Algunos autores, Henos de una vanidad pueril, no comprenden á los escritores recatados que. 
hacen al publico una limosna desús ideas, lo mismo que un buen cristiano la hace de su oro, 
sin ostentación ni aparato. Para nosotros tiene mucho valor la modestia } desde que leimos la 
inimitable obra de Gerson que se publicó sin nombre. Seremos pues muy atentos con los que 
nos manden artículos de autores no conocidos; y daremos cabida á sus escritos si están 
conformes con nuestros principios y nuestra marcha. Pero es cosa corriente entre los periodis- 
tas que en ningún caso se devuelven los artículos recibidos, lo mismo que no se devuelve nin- 
guna correspondencia , ya se les dé publicidad ó se les niegue. 


VENTAJAS DE ESTA SUSCRIPCION 

Los suscri lores al TELEGRAFO deben conservar los recibos di suscripción, pues de su importe 
podrán reembolsarse en el modo y forma que sigue, de manera que el TELEGRAFO les salga 
GRATIS. 

En cuanto tengan satisfechos cuarenta reales, presentarán á esta administración del TELE- 
GRAFO sus recibos, y les serán c Rujiados por otros en los cuales se expresará la sociedad de 
Seguros sobre la vida, debidamente autorizada, que en el decurso del año desde el día de 
su fecha los admitirá como metálico en pago del diez por ciento del valor de los premios por 
dichos seguros, bien sea de un dolé , bien de un capital para redimir en época fija la suerte de 
saldado, bien para obtener un legado á favor de cierta y determinada persona, bien un capital 
de supervivencia, ó una subvención vitalicia, á tenor de las tablas establecidas. 

Los misinos recibos, y los de inserción de avisos en el TELEGRAFO serán admitidos como me- 
tálico, en el decurso del Rilo de su fecha, por el cincuenta por ciento del precio de todas las 
publicaciones nuevas que se impriman y salgan á luz cn-Ia administración de dicho periódico. 

De está manera los suscri lores al TELÉGRAFO saben que está en su mano recobrar el precio 
de suscripción y el de inserción, bien sea por sí, bien traspasando los recibos á otras personas 
que los soliciten. 


ir» 
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LO OLE FALTA DEL MES DE NOVIEMBRE GRATIS. 

^& 0 n?5Í? s tlc r °. rinar amistades es precisa que las gentes se traten y conozcan á fondo el 
TELEGRAFO no costara nada durante el mes de noviembre , de manera que los que paguen aho- 
ra un mes de suscripción se entiende que tendrán pagado todo el mes de diciembre 
Los que deseen suscribirse no tienen que hacer otra cosa que dejar su nombre vías señas de 

11 híi ni i n Ai nn »n rn y » I n r-n*.- hi«n <■!.. n.i »» ... ... „„ i i. . L t.. ■ , . J . 



PUNTOS DE SUSCRIPCION. 

BARCELONA, en la Administración y Redacción de la imprenta de Cervantes, sita en la Ram- 
bla, esquina a la calle de Fernando. f 

Y en los demás puntos del reino en la casa de los corresponsales de dicha Imprenta de Cer- 
vantes, o bien directamente por medio de demanda dirigida ai. jumiNiSTiunoñ del Telégrafo üii 
JIarcblona. En es|e caso conviene escribir el nombre dei suscritor v las señas de su habitación 
con la mayor claridad posiblé para evitar extravíos. 


MUESTRA DEL ALCANCE TELEGRÁFICO. 

PARTES RECIBIDOS EL 30 DE OCTUBRE, DIA EN QUE SE IMPRIME ESTE PROSPECTO. 

CONSTANTINOPLA , II DE OCTUBRE 

El gran visir en un banquete ha brindado por lord Reíd i % Este ha declarado que Bulwer 
era el único representante de la Gran Bretaña en Constantinopla; y ha hecho un grande elogio 
de la alianza anglo-francesa. 

_ „ PARIS, n DE OCT.UBRE* 

Lord Elgm ha firmado con el Japón un tratado sumamente ventajoso. 

P1 - f „ PARÍS, IH)E OCTUBRE. 

, Monitor publica un decreto por e) que queda reorganizada la Argelia, 
f ! Corrbspondant, revista dirigida por el conde de Montalemhert. ha sido recogido 

J¿[ Mo.viTOtt dice pon referencia á partos de Cofs tan (inopia, que Allí queda nombrado ministre 
lie marina. 

,, , PARIS, 30 DE OCTUBRE, 

ti Monitor publica una disposición puraque el cáfiamo en bruto destinado para cordelería sea 
admitido con franquicia para la reexportación. 

Se sabe que ha habido un choque vivísimo entre las tropas de ambas parcialidades en Méjico, 
Bolsa de hoy.— íí p, e. francés 72-93, Interior español 1% J/i diferida id. 30 3/8, 

LONDRES, 30 DE OCTUBRE. 

Las operaciones de este mercado son escasas, 

El Mohning-Post afirma que corre válida la voz de que los franceses abandonarán la emigra- 
ción de negros por lo mucho que se parece al tráfico, 

MADRID, BODE OCTUBRE. 

La Gaceta trae el nombramiento de don Isidro Valí para administrador general de rentas ma- 
rítimas en Cuba. 

El señor Alba le reemplazará en la dirección de Ultramar. 

En el dolsjn se han sostenido los fondos. 

MADRID, 30 DE OCTUBRE. 

La Prensa de Lisboa pide que desde ahora queden suprimidos los cruceros portugueses , y 
que sea retirado de París el embajador. 

Las elecciones absorben completamente la atención pública. 

Los fondos se han hecho á 4$ ”75 el consolidado , y el diferido á 30*911. 

Por lodo lo no firmado : el secretario de la redacción , Tomás Gorchs. 


e. m— A lejo Sieura. 


Barcelona, Imprenta de Tomás Gorchs, calle del Cármon, núm* 38. 


